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de la peste 
f̂ *8 obret'os'que reo'után en Porta 

ga^tiajo la dirección de varios ofioia-
l « n b l pjéroitq |«B(|Qi^ htfti dejado, a 
M ^ s o pnr Fspaiaii, uii funeato bHgaJA. 
El )||aisiego oonstniít» de e»os desgra-
elaí l^ ha servido para infectar la ou-

gioftea fronterizas oón Francia. 
Lai.<|iM>«a'fll «>xU'«uJ0ro se llama gri­

pe «spa&ola jtos ^a visitado de nuevo, 
vestida eon ^ , | ^ T | p ( ! ^^ hoy o'aliíi-
(BHu nufletroft^^evoTos faouUaUvoa de 
« :t mentor (a |byÉpi'»j>d^ «fiebres tifói^ 
doag». , ]f^\ \^ 

Loe espai4|Í!Í q^Éppbit«n la comár­
ea 4e Iftedt&lkl^in^MÍo j^Mf'«W ' 
fr«ntoriza4]r|»»f(9«féí'ÍBÍPlln, i* ^f<k [ 
modo más |l4tp>« j^Mftmpaftantes de 
la g. i pe eBjjpaliotli'. 

Las f t 'on^at por donde han salido 
L)s artfeuloé a««3sario pata la aubsls 
teticla de |a» ,4|ipa&o]ea «irven ahora 
para dar pásO' a tan molesto» fanéspe-
dea. 

Este Gabierno de notablea dice que 
0e aÜóflCáTÍ todas los ' preoauoionos sa-
nUarias que exige i» salud pública. 

Pero ha '(Hvida4| Ia9 priucliJalea, que 
•on el m«l'Í'«|J9t«< ti'Oti'ttii^aty el obli­
gar a tÜaliUá, iplBí-iiOntó las ali-aviasen a 
la eataMfhr'áftIoB f«2aretos... que aún 
96'm baa establecido. 

^T «ii:||;«itaa(Q, ifr epidemia 8>gue, y 
tamb^éu sigue el trasiego d« portugue­
ses enfartnos «ti loa trenes españoles. 
. Y adn b'ay'máSi que no decimos por­
gas nada lograríamos con publicarlo. 

Se dijoliaoe unos días que esa epide-
«t i i que tastos estragos oauaa en los 
euartelea, eneontraba campu abonado 
«B ia potot constitución fisiológica de 
loa re(flhAta«. 

Satct̂ éíli cierto, pero también nos ase-
* guran que el agente productor de la' 

gravedad de esos casos se debe aun 
er̂ ror» aeguremente invoiuutario, pero 
funesto, que loa técnicos subsanan en 
estos tffa^. 

Y no hablemos n)ás de este asunto. 
Ksta Gobierno, que vino «a salvar­

nos», qaciealta n^uabo del silencio y de 
la benovolenoiii de, todos. 

Tendremos qus callar, aunque loa 
jrwros y las tolerancias hayan acarrea­
do esta nueva catástrofe que afecta a 
tjtna cof|i J«n SKgrada oQino es la salud. 

Paede ser que el morirse sin necesi­
dad sea (til tributo que debemos los es 
paitoles al prestigio de los hombres 
qa« hof mandan, y al respeto que de­
bemos &| progran»a internacional que. 
hoy impera. 

|Se enfadarán loa de la Entente si im 
||>e4|fne8 ei paso por l̂ ffpafia a esos 
eOBVoyes do portugueses apestados? 

ABÁNDÁBALAGUER. 

LA EPIDEMIA 
- Loa ««fioreít Eesot y Rincón da Are-
likno han presentadióítin trabajo reali-
Sftdoeftn'pirááaotos proibedentes de en-
feí^moe «tasados de la enfermedad reí-
dlnte I lo rsBumen eu las siguientes 
e^nOtaliones: 

fVimera. —Est9 enfermedad puede 
pioádotr lesiones anatómicas que he-
xúoé éOnfprobado en la autopsia, y que 
Ion prinoipalmente: una pneumonía 
jgjeneralixada de broteslsttoesívos, vio­
lente nefritis y degeneráoión, grasienta 
det hígado. La oongulabilidad de la 
sangre <'Stá disminuida. 

Segunda. -Puede afirmarse en la ge 
ner«lt<Ín(î  de \Ú% casos no se enoaeotrun 
los gáiCflawiMM tffioo, paratffióos, gripal 
de Ptel^fei* y espirooboetaa de las bron -
qnltis bemorágioas; din negar la exis-
teoeía de enfermos que^ como eu cuat-
iq̂ aler otra tpoca, sotran los ataques 
de estos girmenes. En ningún caso he­
mos efieontrado el baoilo pe-ttoao. 

Terjsera.-^Oon gran freeueneia se ha 
eneon^Titda un dtpiooooo que es aiglu 
.|Mi)MM»,9or elanero de los enfermos y 
1i^»||ÍV>Mf«tii R.f ítás dilueionea. y en -
2« «H^ito «cMlitiaiitioi. 

El BÚbado en la tarde, como tenía­
mos anunciado, quedó instalada esta 
entidad en su nuevo domicilio situado 
en la Plaza de Santa Catalina. 

El salón de actos, como todas las de­
pendencias, están decoradas con varda -
dero gusto. 

A las cinco oomenzó la sesldn para 
la rnoonstltiloión trienal ocupando la 
presidencia el se&or Gogorza oomo vo 
cal de edad, asistiendo al acto los seño­
res don José Maestre, don Juan A. Gó­
mez, don Manuel Garmona, don Joa­
quín Díaz Zapata, don Beruardino Ros, 
don Fáiix Martínez, don Alfonso To­
rras, don Franoiaoo Andreu, don Án­
gel de la Iglesia, don Diego Gómez Ca-
frHŜ n, don Blas Oavia, don Anselmo 
Plazas, don Emilfo Nieto, don Joaquín 
Ruíz Sténgre, don Manuel Rodenas, don 
Pedro Sabatér, don José Méndez, don 
Gregorio Pina, don Tlburcio Uariblan-
ca, don José Sánehez-Domeneoh y don 
Ginéü Rebasoo. 

Leídas por el secretarlo las disposi­
ciones relacionadas con la eleooióu a 
los Artíou'03 del Reglamento se pi'ooe-
dió a la elección de la Presidencia sien­
do elegido por sclsmación don Juan 
Antonio Gómez que ocupó la presiden­
cia . 

Seguidamente se procedió a la eleo-
Ción de los demás cargos i-esultando 
elegidos los siguientes: 

Para vicepresidente 1." don José Ma­
ría Anaya, para vicepresidente 2." don 
Antonio Gogorza, para Tesorero don 
Manuel üarmona y para Contador don 
Ginés Reúosco. 

Hizo uso de la palabra el señor Gó 
mez Quiies demostrando en sus fraeas 
el verdadero cariño que siente por 
Cartagena ocupándose de importantes 
problemas beneficiosos para Cartage­
na y al reforirse a nuestro puerto dijo 
que cuando los ingenieros completen 
BUS trajsajos será el mejor puerto del 
Mediterráneo. 

Al ocuparse del crédito de esta ciu­
dad dijo quo desgracíaclamente aqní 
no ae conoce desde hace muchos años, 
habiendo vuelto a las cajas de donde 
salieron más da 25 millones de pesetas. 
Una de las labores de la Cámara, será 
llamar a la' puerta de los grandes esta-
blesimientoH de crédito para que nos 
preste su concurso, 

* También expuso la idea que al igual 
de otras grandes capitales, fundar 
en é:ita una institución de Caja de Aho­
rro y Monte de Piedad, cuyos benefi­
cios en bien del pueblo son grandes. 

Para esto ofreció el señor Gómez 
Quites como donativo para la funda­
ción diez mil pásalas, y quince mil en 
préstamo sin interés por espació de 
cinco años. 

Al pronunciar estas palabras el se­
ñor Gómez Qailes fué ovacionado en­
tusiásticamente y terminó dando un 
viva a Cartagena qua fué contestado 
con verdadero entusiasmo, por todos 
los reunidos. 

El señor Díaz Zapata, en nombra de 
la Cámara, felicita al señor Gójnez 
Qailes y a la Corporación, por su 
acierto en la elección de Presidente. 

Terminó el acto siendo felioltadfsl-
mo por todos el señor Gómez Quiies, 
al que enviamos nuestros aplausos por 
sus gestiones y buenos deseos en favor 
de Cartagena, 

L a r e n o m b r a d a l a m p a r a 

Wófan 
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Nuestra Religión, 
según mis creencias 

Si la Religión del Estado español os 
<leAtfJt4Uoa, todos.los españoles S4)nios 
católicos aunque haya tolerancia de 
cu'tOH. 

Todos loa españoles de ambos st'xos 
nacidos en España seguramente han 
recibido de sus respectivas madrei las 
priuieras nociones de la Religión oris 
tiana. 

¿ 'uál será el que no haya aprendido 
eii su infancia a persignarse y hacir la 
ornoión de la mañana de su buena ma 
drt? pocos ooiitestarán negalivanient >. 

Pues siendo esto asi, abominar de 
de nuestra Religión, es abomii^ar 
nuestra madre ¿habrá algo más S'igra 
do para el hombre que su madic? 
No. 

Aparte de esto si se analizan con de­
finí mieot» loa preoeptos oristianos ̂ ,ha 
brá algo más sano ui más bueno que 
los diez mandamiento'), si todos en ge­
neral los practicáramos oomo están 
escritos? Pues, ¿y las obras de mlseri 
oordia, hay algo qua pueda igualara» 
si nos concretáramos todos a cumplir­
las? ('on estos preoeptos nada má>4, sí 
ios obsarváramoa, deeaparecerfan todas 
las bajas pasiones que ciegan al gane 
ro humano. 

El egoísmo no tendría albergue «n 
ningún pacho cristiano y la ambición 
sería un mito en los cerebros más enar­
decidos. 

Pero det<graciadamante, hacen mu­
chos seres caso omiso de todo eso, y 
vagan por el mundo pensando solo en 
eneumbrarse y enriquecerse aun a cos­
ta de sUa semejantes sin pensar para 
nada en los sabios consejos de la santa 
madre IgJe.sÍH tan sublimes y tan lie 
nos de sabiduría todos ellos. 

81 nos tomfltamos la molestia de es­
tudiar con detenimiento cualquiera de 
sus preceptos- es seguro que oambia-

, riamos de pensar y seríamos más fe­
lices y haríamos feíioes a nuestros se­
mejantes y a nuestros descendientes. 
En mi oancepto los males que afligen a 
la humanidad están basados en el des­
conocimiento absoluto de aquellas dis­
posiciones, o si no el desconocimiento 
al menos la incredulidad de la bondad 
de aquellos sapíantisimos consejos que 
así puoden llamarse las citadas obras 
de misericordia. 

Si todos somos hijos de Dios ¿por­
qué no ayudarnos y socorrernos m«-
tuamente oomo hermanos dejando a 
un lado las discordias las rencillas per­
sonales, Iss guerras intestinas, y todo 
lo que redunda en nuestro perjuicio? 
Hagamos cuenta que estamos en este 
mundo como un huésped que está hos­
pedado por unos días en una ansa y 
que no debe pensar en hacer el menor 
daño sino por el contrario todo el bien 
que pueda para que cuando se marche 
quede siquier^ un grato recuerdo de 
su paso por aquella estancia. 

Es más fácil practicar el bien que 
el mal en todos conceptos. 

De otra forma ¿habrá mayor satis­
facción en asta vida que hacer una bue­
na obra? 

Cuando se practica el bien la satis-
facoión que experimenta uno no tiene 
límites. 

Praoiicfr el mal es de seres depra­
vados, y llevan siempre en el pecado 
la penitencia, y un cargo de conciencia 
que ni dormir tranquilos les deja. Pa­
ra ser buen cristiano no es necesario, 
a mi juicio más que cumplir fielmente 
los mandamientos y las obras de mi­
sericordia. 

Claro que frecuentar loa setos de la 
Religión sería lo mejor; pero de tener 
que faltar a algo qua no sea en los prs-
eeptos arriba anotados. 

Qil Valero. 
Del 8; O. de La Unión. 
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PRIMERA OOMUMON 

lyiene en venta: ^ 

QABTAQEMA 

SE VEflPEN |i/S pastos de la HacieniUi *I,a Mu«»l«i»-. Para intof • 
mes, en las ofioinnff dn don Jo^é Ma'^tre en 

C A R T A G K N A 

NECROLOGÍA 
Seguido de un numeroso y distingui­

do ac >nipañamieuto, se verificó ayer 
ntail'Uia en el barrio de San Antonio 
AbuJ, el entierro del que on vMa fué 
qut)ri>io amigo nuestro don Eugenio 
Esau lero González, 

l£l féretro fué llevado a hombros has • 
til In iglesia por los individuos de la 
Oi Kí Roja de dicho barrio y en la pra 
B lanoia vimos al Alcalde señor Ca­
rriol), H1 presidente de la Cámara de 
Comercio don Juan A. Gómez Quiies, 
B los concejales señorea Frigard, Vi 
dal, Lloroa, Pastor, Madrona, Oi tega 
(1) A.), y a los señores don Gregorio 
Pina, (Ion Emilio Ni<̂ to y don Jutn Ri 
hay. 

A su afligida familia y en particular 
a su padre y hermanas reiteramos el 
testimonio da nuo^tro más sentido pé -
samo. 

* * * 
En las ú timas horas de la mañana 

de ayer y confortado con los Santos 
Saeramentos falleció nuestro querido 
amigo don José Riohard Montero. 

Esta mañana a las doce se ha verifí-
sado su entierro, asistiendo un nume­
roso acompañamiento que ponía de 
manifiesto las muqhas amistades que 
contnba el finado. 

Descanse en paz, y reciba su esposa 
doña Balbina J. Rosillo y toda la de­
más familia y muy especialmente su 
hermano don Enrique el testimonio de 
nuestro pésame más sejitldo. 

A las cinco y mella de la türis de 
hoy ha sido conducido al Cementerio 
de Nuestra Señora de Los Remedios en 
donde ha recibido cristiana sepultura 
el cadáver det j )ven don Francisco 
Oioajo Vázquez, 

A la ÍHmilia del finado envinmos 
nudstro pésame. 

•pr'0iT*O<l¡ 
PrecioiW>«f saldrán sus niño» retra­

tándolos en esta acreditada casa. 
Dfi artlstloo ireírato y tres magnlfl' 

« u postalea 6 Ptu. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Después de pasar la temporada de 
Vríreoo en su finca del campo Villa Ma­
ría, marchó ayer en el correo para 
Madridi donde tiene su residencia, 
nuestro amigo don EnriqU'i Gómez, 
oou BU distinguida esposa. 

Onomástico 
Hoy ha celebrado SU fiesta onomás­

tica nuestra querido amigo el Jefe de 
Policía don Honorio Inglés. 

lo el É M » lÉri) 
S e a c u e r d a e l p a r o 
gpenera l 

En la reunión, oelebrada esta tarde 
I por la DireeUVa del Sindicato Minero, 

se ha acordado lo siguiente: 
Mantener el acuerdo de este Sindica­

to tomado en la Asamblea General del 
día 20Jel corriente que se mantiene por 
su directiva y en consecuencia ante la 
no resolución hasta el día de hoy por 
los Poderes Públicos en el conflicto 
planteado por la Hidroeléctrica ratifi­
ca el susodicho acuerdo del para geue-
neral en los negocios mineros. 

Atendiendo a los intereses de la cla­
se obrera y a los de los Patronos mis­
mos para que puedan dejar sus nego­
cios en las debidas condiciones el paro 
general se efectuará sin neoeaidad de 
ulterior aviso el día 10 del próximo 
Octubre a las doce de su noche. Este 
p'a^o podrá aprovechar también a loa 
Poderes Públicos para llevar a cabo 
los ofrecimientos que a última hora se 
haoan telegrátioamente a este Sindi­
cato. 

El iDonflioto noFpuede enoerra|¿más 
gravedad y eñ 0U8 éonssouenolas/ll loU 
Poderea Públfoos no solueiosfan el eon-
flicto, par» #1 i^róxi mo dfe 10, queda­
rán parados unos 20.000 obreros. 

Urge^pQM, <iue l i t lótoridadea loca­
les toittéÜ'lodl;átÍa^¿tf''i»dldaa pévi 
toIiMrioiuur él «mÉntoto. , ^ u 

mmii f ai 1 

»n 

El periódico alemán «Deutsche Ar-
beitgeber Z litung» publica el siguien­
te artículo en el que 8#haca ver que la 
industria alemana de ex()ortaclón, no 
tiene necesidad de entre£;ar3e a ningu­
na clase de temores. : 

Disd así: 
No hay que pensar «n que a OEUOS 

de la guerra sea eliminada del mercado 
mundial Alemania, o sea postergada, 
y punde contarse con toda segU' idad 
con qua después da la guerra habrá un 
nuevo resurgimiento. A corroborar os 
ta afirmación, viene una rica serie da 
heehofi» cuya relación .10 la sigulent»: 

1." Qcre RO soit»̂  le actividad indus­
trial de Alemania ha sufrido baj > is í 
influencia de la guerra, sino también 
la de todos los demás paieeei t»dvIir* 
glaterra más aún que la do Alemania, 
pues la industria ^alemana ha sabi(|̂ ««i 
acomodarse, por sus oondiolones es - i 
pedales, más riptdapiét^a al m<|dio 
ambiente que la inglesa, lio puede; ••> 
realidad hablarse de un robustedimíen-ü 
to que las industrias de loa Estado!^ 
enemigos iiayan éxpwlmen^adó duren 
te la guerra, con respecto a las de Al* 
mania. 

2° Que la aotitldád^Íiip|i|r||4ér« 
ha sufrido una fuerte limitación a eau-
sa de lagtierra en loa pclnelpales nel'" 
ses consun)idore»de uiutaflSftc» y . qv»-^ 
no exista hoy todavía umeoaeatlie asa-'-
yor, y que a causa también déle éom-
petunoia enemiga, solo h a ^ d o posi' 
bla ea. un» medida muy otodésta '•' 
ktustitulr las mercancías alemanas por L 
ias propias. ^v.. . 

3.0 Que los países ec<*mig08 estÍB 
supeditados al mareado aiemán mi ' 
qve viceversa, y los alemanes, pof 
lo tuuio, no tienen por qi|é temer qu* 
sus enemigos'Cierren sus puertas > 
lo 1 productos industriales de X\^^ 
n n, prescindiendo completa'mente da 
que los alemanes, a jitxgll]ilpoi>''4kleS'' 
tado de las operaciones de le gnei:Ht''| 
pueden confiar en derro^^r completa­
mente a 8U8 enemigos y estett deepVif^ 
en condiciones de impOi^rsos eondi'^ 
clones con respecto aldiié^rolló á ^ ; 
tráfico comercial. 

4.° Que la situación finaíioiera 4ft) 
Alemania será W^or qu«'le >ile lot^ 
Estadas enemigos, y que a causa de I* 
nueva oonstituoí^i de e9|Mtftio|i Vroo»*' 
dantes de los etnprédtUoa de guerra^ 
del Imperio, habrá réettrso« ^Üf^oieu-^ 
tes para las necesidadái''del; ópmerolo 
y da la industria, aunque Aloman!^ Bî ^ 
recibiera una ind^mnizaeión de guerre' 
con la sual, a juzgar por el estade.i.44" 
oosas, podemos iududableméiitt tvü^'^^' 
taci • . . '^Í.Í:-- -, /Í-'Í-H íísrj"»*** 

D« todo esto se desprende elara 
precisamente qué t n i a s relaciones 
a industria alernaas oou reat>aotO á Sd* 
competidores, no se ba prodaoido n i»" 
guna variación fundamental eo eontr*'; 
nuestra. Por otra parte, la guerra b ' . 
servido precisamente ptam «btyil!' 
ojos a loa países netttralea..Mlu«-
gran superioridad de divarsee raoUf*. 
de la industria alenap|i»»f|«|f| « | # 1 
oompatidores, así principalmsnte da jĵ l 
Industiila a|eaiani^ <|le \^§y 

quíniioa) flitM<*e*^4oî  
reooiiocÁdie''j^or' ^ 
aunque bien en contra de su ToIn^e<l' 

Ha demostrado adeasAa, que el mn^' 
do hoy por boy, no puede pasarse ÍW^J 
los prodi|iiit»^.4tii:ff:4iNtiiiii}iM|B" ? 
Podemos esperar eon eonflania 91^'; 
impere este eonveneirneUito, « pi¿<^| 
de todos los manejos de los enet)¡i|((^, 
de Alemabis; ibía t«f dé i^uíiulo | é r<"'^ 
tableiea la aorenaUdad 4 4 Ilt l '^il i<tfti 
tañólas. !> < 
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